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CUARESMA
oportunidad privilegiada 

para entrar en el corazón de Dios
«Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hom-

bres para ser vistos por ellos; de lo contrario no tendréis re-
compensa de vuestro Padre, que está en los cielos».	 		

Mt 6, 1

El miércoles 6 de marzo, 
iniciamos con el Miérco-
les de Ceniza el tiempo 

de Cuaresma, tiempo de gracia, 
oportunidad privilegiada para 
adentrarnos en el corazón de Dios, 
corazón rebosante de amor mise-
ricordioso por nosotros, por el que 
tanto sufrimiento y sangre derra-
mó Su Hijo para mediante el per-
dón de nuestros pecados, hacernos 
sus hijos en adopción, ofreciéndo-
nos la vida eterna. 

Tiempo propicio para que, con 
la ayuda de la Palabra de Dios y 
de los Sacramentos, renovemos 
nuestro camino de fe y redescubra-
mos la alegría de vivir siguiendo 
los pasos de Jesús. Tenemos por 
delante un camino marcado por la 
oración y el compartir, por el silen-
cio y el ayuno, en espera de vivir la 
alegría de la Pascua.

La Cuaresma es una peregri-
nación personal y comunitaria 
de conversión y renovación espi-
ritual. Ella nos recuerda que la 
vida cristiana es un combate sin 
pausa, en el que se deben usar las 
“armas” de la oración, del ayuno y 
de la penitencia... Combatir contra 
el mal, contra cualquier forma de 
egoísmo y de odio, y morir a noso-
tros mismos para vivir en Dios, es 
el itinerario que todos los discípu-
los de Jesús estamos llamados a 
recorrer con humildad y paciencia, 
con generosidad y perseverancia.

Entremos en el clima típico de 
este tiempo litúrgico dejando que 

la Palabra de Dios nos ilumine y 
nos guíe. Escucharemos con fre-
cuencia la invitación a cambiar de 
vida y a creer en el Evangelio, y 
se nos invitará constantemente a 
abrir el espíritu a la fuerza de la 
gracia divina.

Entre las lecturas escogidas 
para la celebración eucarística 
de este próximo Miércoles de Ce-
niza se encuentran la del profeta 
Joel (Jl 2,12-18) El misterio de la 
misericordia divina se revela a lo 
largo de la historia de la alian-
za entre Dios y su pueblo Israel. 
Dios, en efecto, se muestra siem-
pre rico en misericordia, dispuesto 
a derramar en su pueblo, en cada 
circunstancia, una ternura y una 
compasión visceral, especialmente 
en los momentos más dramáticos, 
cuando la infidelidad rompe el vín-
culo del Pacto y es preciso ratificar 
la alianza de modo más estable en 
la justicia y la verdad. Aquí esta-
mos frente a un auténtico drama 
de amor, en el cual Dios desempe-
ña el papel de padre y de marido 
traicionado, mientras que Israel 
el de hijo/hija y el de esposa infiel. 
Son justamente las imágenes fa-
miliares -como en el caso de Oseas 
(cf. Os 1-2)- las que expresan has-
ta qué punto Dios desea unirse a 
su pueblo.

Este drama de amor alcanza su 
culmen en el Hijo hecho hombre. 
En él Dios derrama su ilimitada 
misericordia hasta tal punto que 
hace de él la “Misericordia encar-

nada” (Misericordiae vultus, 8). El 
Hijo de Dios es el Esposo que hace 
cualquier cosa por ganarse el amor 
de su Esposa, con quien está unido 
con un amor incondicional, que se 
hace visible en las nupcias eternas 
con ella. 

Es éste el corazón del kerygma 
apostólico, en el cual la misericor-
dia divina ocupa un lugar central 
y fundamental. Es “la belleza del 
amor salvífico de Dios manifestado 
en Jesucristo muerto y resucitado” 
(Exh. ap. Evangelii gaudium, 36), 
el primer anuncio que “siempre 
hay que volver a escuchar de di-
versas maneras y siempre hay que 
volver a anunciar de una forma o 
de otra a lo largo de la catequesis” 
(ibíd., 164). La Misericordia enton-
ces “expresa el comportamiento de 
Dios hacia el pecador, ofreciéndo-
le una ulterior posibilidad para 
examinarse, convertirse y creer” 
(Misericordiae vultus, 21), resta-
bleciendo de ese modo la relación 
con él. Y, en Jesús crucificado, 
Dios quiere alcanzar al pecador 
incluso en su lejanía más extrema, 
justamente allí donde se perdió y 
se alejó de Él. Y esto lo hace con la 
esperanza de poder así, finalmen-
te, enternecer el corazón endureci-
do de su Esposa.

Las palabras de San Pablo en 
la segunda lectura (2 Cor 5, 20-
6,2) de este Miércoles, nos pueden 
sonar repetitivas, pero sube el 
tono, presiona: «Hermanos: Noso-
tros actuamos como enviados de 
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donde el Señor nos anima, nos 
conforta, nos perdona, nos ayuda 
a poner orden en nuestra vida, nos 
sugiere en qué podemos ayudar a 
los demás, nos llena de ánimos y 
alegría de vivir.

Y, en tercer lugar, junto a la li-
mosna y la oración, el ayuno. No 
tristes, sino alegres, como Jesús 
nos sugiere también en el Evange-
lio que escucharemos : «Tú cuan-
do ayunes, perfúmate la cabeza y 
lávate la cara, para que tu ayuno 
lo note, no la gente, sino tu Padre, 
que está en lo escondido; y tu Pa-
dre, que ve en lo escondido, te re-
compensará» (Mt 6,17-18).

Actualmente mucha gente ayu-
na, se priva de cosas apetecibles 
y no por motivos sobrenaturales, 
sino por guardar la línea o mejo-
rar su forma física. Está claro que 
ayunar es bueno para el bienestar 
físico, pero para los cristianos es, 
en primer lugar, una «terapia» 
para curar todo lo que nos dificulta 
ajustar nuestra vida a la voluntad 
de Dios. Pasar algún día un poco 
de hambre o privarnos de algo que 
nos agrada mucho es muy bueno, 
y no sólo para la salud del cuerpo. 
También para la del alma. Nos 
ayuda a hacernos cargo de lo mal 
que lo pasan tantas personas que 
no tienen que comer.

Es verdad que ayunar es abs-
tenerse de comer, pero la práctica 
de piedad recomendada en la Sa-
grada Escritura, comprende tam-
bién otras formas de privaciones 
que ayudan a llevar una vida más 
sobria. Por ejemplo, podríamos 
hacer un ayuno de Internet, limi-
tándonos a usar la red lo necesario 
para el trabajo, y prescindiendo de 
navegar sin rumbo. Nos vendría 
bien para tener la cabeza despe-
jada, leer libros y pensar en cosas 
interesantes.

También podríamos hacer ayu-
no de tragos de bebidas alcohólicas 
o cigarros, le vendría bien a nues-
tro bolsillo, y estaríamos más fres-
cos para hablar tranquilamente 
con los amigos.

O podríamos ayunar de ver pe-
lículas y series en días entre sema-
na, le vendría muy bien a nuestro 
estudio. ¿Pasaría algo si ayunáse-
mos todo un día de mp3 y forma-
tos parecidos, y fuésemos por la 
calle sin auriculares, escuchando 
el viento y el canto de los pájaros?

Privarse del alimento material 
que nutre el cuerpo, del alcohol y 
cigarros, que alegran momentá-
neamente a la persona, del ruido 
que llena los oídos y las imágenes 
que se suceden rápidamente sobre 
la retina, facilita una disposición 
interior a mirar a los demás, a es-
cuchar a Cristo y a nutrirse de su 
palabra de salvación. Con el ayuno 
le permitimos que venga a saciar 
el hambre más profunda que expe-
rimentamos en lo íntimo de nues-
tro corazón: el hambre y la sed de 
Dios.

Dentro de unos días, los sa-
cerdotes y diáconos impondrán 
la ceniza sobre nuestras cabezas 
mientras dicen: «Acuérdate que 
eres polvo y al polvo volverás». No 
son palabras para asustarnos al 
pensar en la muerte, sino para re-
cordarnos la realidad y ayudarnos 
a encontrar la felicidad. Solos no 
somos nada: polvo y ceniza. Pero 
Dios ha diseñado para cada una 
y cada uno una historia de amor 
para hacernos felices. Como decía 
el poeta Francisco de Quevedo, re-
firiéndose a aquellos que han vi-
vido cerca de Dios en su vida, que 
mantendrán su amor constante 
más allá de la muerte, «polvo se-
rán, más polvo enamorado».

Y como nos dijo el papa Fran-
cisco en el inicio de la pasada Cua-
resma:  «La cuaresma es un cami-
no: nos conduce a la victoria de la 
misericordia sobre todo, aquello 
que busca aplastarnos o rebajar-
nos a cualquier cosa que no sea 
digna de un hijo de Dios. La cua-
resma es el camino de la esclavi-
tud a la libertad, del sufrimiento a 
la alegría, de la muerte a la vida. 
El gesto de las cenizas, con el que 
nos ponemos en marcha, nos re-

cuerda nuestra condición original: 
hemos sido tomados de la tierra, 
somos de barro.

Sí, pero barro en las manos 
amorosas de Dios que sopló su 
espíritu de vida sobre cada uno 
de nosotros y lo quiere seguir ha-
ciendo; quiere seguir dándonos 
ese aliento de vida que nos salva 
de otro tipo de aliento: la asfixia 
sofocante provocada por nuestros 
egoísmos; asfixia sofocante gene-
rada por mezquinas ambiciones y 
silenciosas indiferencias, asfixia 
que ahoga el espíritu, reduce el ho-
rizonte y anestesia el palpitar del 
corazón. El aliento de la vida de 
Dios nos salva de esta asfixia que 
apaga nuestra fe, enfría nuestra 
caridad y cancela nuestra espe-
ranza. Vivir la cuaresma es anhe-
lar ese aliento de vida que nuestro 
Padre no deja de ofrecernos en el 
fango de nuestra historia.»

Jesucristo, nuestro buen ami-
go y compañero: te pedimos, des-
de lo más profundo del corazón, 
nos tomes fuerte de la mano y nos 
acompañes en este recorrido cua-
resmal para que durante el mis-
mo nos ayudes a eliminar nuestra 
ambición por el dinero, porque Tú 
mejor que nadie conoces mis ne-
cesidades, nos auxilies para que 
mediante nuestra oración nuestra 
vida se oriente hacia Ti, fuente de 
paz y sabiduría, y nuestro ayuno 
nos convenza de que la fortaleza 
para levantarnos frente a todas 
las caídas, errores y altibajos de 
la vida, provienen de Ti y de tu 
Palabra… 

Acompáñanos, Señor, en este 
recorrido hacia tu Pascua, que es 
nuestra esperanza.

Cristo, y es como si Dios mismo os 
exhortara por medio de nosotros. 
En nombre de Cristo os pedimos 
que os reconciliéis con Dios». ¿Tan 
importante soy y tanta importan-
cia tiene lo que yo haga, que hoy 
todos vienen contra mí: el profeta 
Joel, David con su Salmo, y San 
Pablo presionando?

Pues la verdad es que sí, para 
el Señor soy importante. Ninguno 
de nosotros le resulta indiferente 
a Dios, no somos un número más 
de los millones de personas que 
hay en el mundo. Soy yo, eres tú. 
Alguien en quien está pensando, a 
quien echa un poco de menos, con 
quiere hablar.

En el Evangelio de la Misa del 
Miércoles de Ceniza (Mt 6, 1-6.16-
18) escucharemos que Jesús mis-
mo nos da unas pistas interesan-
tes para concretar unos propósi-
tos que nos ayuden a redescubrir 
la alegría de amar a Dios y a los 
demás. 

Lo primero que nos sugiere es 
que nos demos cuenta de que hay 
mucha gente necesitada a nuestro 
alrededor, cerca y lejos de noso-
tros, y no podemos quedar indife-
rentes ante quienes sufren. Y en 
especial aquellos que se han que-
dado sin nada después del tornado 
del 27 de enero del actual año que 
dejó varios fallecidos y a tantas 
familias de varios barrios haba-
neros sin nada. Muchos de nues-
tros ciudadanos han hecho suyo 
el sufrimiento de estas personas 
en especial, y han sabido compar-
tir de lo poco que tienen con ellos. 
Generosidad: este es un primer 
buen propósito para esta próxima 
Cuaresma.

También hay otro tipo de «li-
mosna», que no lo parece, porque 
es muy discreta, pero es muy ne-
cesaria. El papa Benedicto XVI, 
en su homilía de marzo del 2006 
nos hizo notar que «hoy somos ge-
neralmente muy sensibles al as-
pecto del cuidado y la caridad en 
relación al bien físico y material de 
los demás, pero callamos casi por 

completo respecto a la responsabi-
lidad espiritual para con los her-
manos. No era así en la Iglesia de 
los primeros tiempos».

Aunque debamos superar la 
impresión de que nos estamos 
metiendo en la vida de los demás, 
no podemos olvidar que, segimos 
citando a Benedicto XVI, «es un 
gran servicio ayudar y dejarse 
ayudar a leer con verdad dentro 
de uno mismo, para mejorar nues-
tra vida y caminar cada vez más 
rectamente por los caminos del 
Señor. Siempre es necesaria una 
mirada que ame y corrija, que co-

nozca y reconozca, que discierna 
y perdone (cfr. Lc 22,61), como ha 
hecho y hace Dios con cada uno de 
nosotros».

Junto a la limosna, la oración. 
«Tú –nos dice Jesús–, cuando va-
yas a rezar, entra en tu aposento, 
cierra la puerta y reza a tu Padre, 
que está en lo escondido, y tu Pa-
dre, que ve en lo escondido, te lo 
pagará» (Mt 6,6). La oración no 
es la mera recitación mecánica 
de unas palabras que aprendimos 
de pequeños, es tiempo de diálogo 
amoroso con quien tanto nos quie-
re. Son conversaciones íntimas 


